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MM IE DEStBIIOLLE EL PECHO
despuÉs de hoPei piobodo sin el menoi exito y tco groe (idioso todo [lose de oiosojesjold-neooi, opototos 
ospiiotoiies, opliíoóooes eléttikos, oiediíoioentos peligtosos y oo sio tío de olios oiélodos y sisteoios

EL SEÍEEIO II gil igjK 11 OESCEBIElilO
Cómo me obsefué eí aumento de uo/umen de/ busto de día en día, de semana en 

semana, /¡asta que a/ cabo de un mes hube obtenido

UN SOBERBIO DESARROLLO
Arreglo especial para las lectoras de este periódico para obtener toda clase de informes scbre 

el particular, completamente GRATUITOS

Voy á deciros cómo, en menos de treinta días, llegué 
á hermosearme el pecho y cómo vosotras podréis hacer 
otro tanto. Os r comiendo un tratamiento idéntico al que 
yo he seguido y que en menos di un mes me desarrolló el 
busto de una manera maravillosa. Antes 
de conocer el sr creto de que os hablo, 
impenetrable por much > tiempo, hoy 
puedo confesarlo ya, todo el mundo me 
consideraba como mujer mal hecha. No 
podía ni vestirme y jamás había oído 
aquellos homenajes y galantería que toda 
mujer escucha con tanto gusto. Com­
prenderéis, por lo lanto, mis ardientes 
deseos de poseer un buen busto y cue 
para realizarlos probase casi todos los 
sistemas ponde ados por los ar uncios, si 
bien ninguno me dió resultado alguno, ni 
grande ni chico. Los masajes y las apli­
caciones de cold-cream reblandeciéronme 
el pecho, ios aparatos aspiratorios no me 
hicieron nada, la electricidad no produjo 
efecto alguno, y en cuanto á los medi­
camentos que absorbí, más bien creo 
que me debilitaron la salud que nada 
bueno.

Todos los días me apesadumbraba y 
me irritaba más, metentia profundamen­
te desanimada, pues pens ¡ba que era im­
posible que se inventase nada má> y que 
estaba condenada á vivir con el pecho 
plano, sin forma alguna y en constante 
nerviosismo.

Hallándome en tal estado de desesperación, una de 
mis amigas, que había dtdicado su vida á trabajos, inves­
tigaciones y estudios científicos, me propuso un método 
que difería totalmente r e todo lo que yo había probado 
ya, por lo que consentí á hacerlo como última pru ba. 
Teniendo en cuenta mi mal estado de salud, mi escepiicis- 
mo sobre los resultados que podía obtener del nuevo sis* 

. CUIDADO CON LAS IMITACIONES

tema era enorme; sin embargo, hoy no hallo palabras para 
expresar la sorpresa y el encanto experimentados al notar 
que el busto se me afirmaba, al verlo luego crecer de un 
día al otro, de una à otra semana; á los quince días, no 

solo al mirarme en ti espejo, sino al ves­
tirme, me convencí del notable aumento 
del volumen ce mi busto. Los que duran­
te tantos años me habían conocido sin 
nada, estaban estupecfactos de tan tr.ara 
villosa transformación. En menos de un 
mes poseía un busto de tal fit meza y re­
dondez, que iban más al á de todo lo que 
yo había soflaco. Me sentía mejor, más 
fuerte; se me calmaron los nervios y vol­
ví á vivir con gusto y á interesarme por 
la existencia. Mi cxtrafleza era tanto ma­
yor, por la se. cillez del tratamiento, por 
la nul dad de los esfuerzos por él exigi­
dos; todo lo cual me permitió emplearlo 
sin descuidar en un ápice mis tareas dia­
rias. Lo mejor aún es que el sistema en 
cuestión i o me puso demasiado gruesa, 
sino que me transformó con exactitud 
hasta el grado que desde tanto tiempo 
estaba diseando. Tal cambio de la feal­
dad á la belleza parece increíble, y, sin 
embargo, es la pura verdad, pudiendo 
atestiguarlo les que me conocieron y 
vieron antes y me han visto después del 
tratamiento. Aparte de esto, vosotras os 
convenceréis por vosotras mismas, pues 

. , sistema que voy á indicaros es seme-
lante al que yo usé con tanto éxito.

Todos los informes y datos sobie este tratamiento se 
enviarán gratuitamente á toda lectora que llene el siguien­
te cupón y que lo envíe ames de diez días bajo plegó 
tranqueado con 25 céntimos, á la señora Margarette Mer­
cier, sección 57, Boulevard de la Madeleine, núm, 17. París. 
Ù1 es po Jble, juntar un sdlo para la contestación,

Cupón gratuito para las lectoras de este periódico
cier Vecdin'

E>te cupón debe utilizarse antes de pasados diez días de la fecha de su publicación.
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El EQANTES TRAJES DE SOIREE.

(VÉASE LA EXPLICACIÓN EN LA PÁGINA S GUIENTE.)
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Traje elegante para señorita. ahora inniulundo peixlices y liebres á 
su alición.

Tmlo es divertirse.
Lo sensible y lamentable sería que 

luego, en la hora del regi’eso, se en­
terasen de (pie conviene dar una vuel­
ta })or París y nos abandonasen, de­
jando los salones elegantes Instes y 
solitarios. Pero esto no ocuiTirá, por­
que París, este año, está feísimo y na­
die Jo ignora. Entre las excavaciones 
del “Metro'’ y las insistentes lluvias, 
lo han ]nie.do desconocido. Alguua.s 
amigas, basándose en esto, se han atre­
vido á e-^crihir hablando del “Pars, 
villorrio".

Esta ex|jresión resulta exagerada, 
indudablemente; ¡lero revela el esta­
do en (pie se encuentra la Meca de la 
Moda.

¡París, villorrio! ; Qué será enton­
ces ¿Madrid .'

Pero dejemos este tono antipático, 
(pie tiinto no-s disgusta, y hablemos de 
trapos.

A pesar de e^as idas y venidas, es 
conveniente quenio.s ocuiieunxs en toi­
lettes de tarde jiara teatrós, casinos y 
cenas elegantes.

En todas (estas se ina mucho el tul 
apesantado, los bordados comjiactos y 
los traje.s cómodos, aunque de extre­
mada elegancia. Por cierto que no obs­
tante los numerosos hordado.s, una ca­
ja jiara nqia es má.s jiequeña (pi(> la 
de sombrero, y (^so (pie ésta contiene 
uno tan sólo y aiiuélla varias.

Estos lino.s tejidos (pie no abultan 
más (pie puede abultar un ])añuelo. 
son de gran belleza y de muy fácil 
embalaje. 1.a jiarte más voluminosa 
es la cintura, género “iniusmé”. muy 
alta, (pie .se pone sin estrechar el talle 
con la parle postenor de anchas co­
cas’ y dos largas franjas. Pero esta 
cintura también se puede hacer en 
satín, moaré ó tafetán finísimo, de li­
gereza asedada.

iMuchas de estas cinturas que se lle- 
vaii ])or la larde son negras.

1.a nuHla del negro y del blanco pa­
rece (jue tiene gana.s de desaparecer, 
á jiesar de Jo que .se decía hace dos se- 
mamis. En los trajes de tul resulta de 
una lielleza y de una elegancia im­
ponderables un borde de falda ó un 
galón circular de encaje negro. La 
cintura negra, con una gran rosa en 
el m’piño, comjdetará el conjunto.

Tambi(hi se hacen muchos ademas 
pam trajes de lardo con flores. Las 
rosas peqiieñitas de tela de seda, par­
ticularmente, son las que triunfan. Es­
tas van puestas sobre un ramaje de 
tul de oro. Este adorno resulta muy 
ligero y de gracia suave y delicada.

lie aquí una encantadora toilette so- 
bre un fondo de Liberty azul Xattier. 
Es un velo de tul de oro vuelto á velar 
con una muselina de seda negra ex­
traordinariamente suelta, cuya ampli­
tud, muy moderada, va drapeada y 
retenida en el bajo por una doble 
guirnalda de florecitas multicolores.

El drapeado de la falda cae en

(Explicación del grabado que apa­
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

patío fino color aceituna viejo, 
falda interior drapeada, superior 
abierta delante. Abriíjo seniiajustado 
cruzado (iraciosamente, adornado con 
rieses, cordones p botones llevando 
una faja en forma (]ue el talle que 
nace en el lado derecho pase por la 
espalda p abrocha al costada izguier- 
<lo; desde este punto cae el ries que 
circunda el cuello. Sombrero de paño 
con plumas.

Este lindo traje es de yran moda p 
práctico.

TRAJESDESOIREE.
(Explicación del crabado de la pa­

gina ANTERIOR.)

Eigura 1.* En muselina de seda azul 
cielo con puarneeido de bordado en oro 
p lentejuelas finas.

J’'ipura 2.* 'I ra^iC de linón, cuerpo 
er rselete de tisú, adornos de agtemán 
cotí madroño.s de seda p flecos de 
pi fias en la falda segunda, cinturón 
de seda con gran grupo lazos al cos­
tado.

|x M'MiKlK isa M >c><awrwi>tKW ¡M® á*® ft ■*

= ECOS = 
DE LA nODA

Durante el mes últinio han Ueg-ado á 
^ladrid, ])or Jas divereas líneas férreas 
(pie existen, numerosas familias que 
estaban veraneando. Y la población, 
(pie parecía como entri.stecida, ha re- 
eobfado su onlinaño asjiecto. Madrul, 
en Ja actualidad, es el Aladrid de siem-

Adeniits, con estas fiunil’-as han ve­
nido mueluLS damas de provincias, que 
vienen á hacer sus eoini>ras jiara la 
temporada. l'Js decir, que al ordinario 
contingente de Madrid hay que añadir 
el de nueslro.s huéspedes ocasionales.

En los juiseas y en la.s calles cén­
tricas se ven á nuestras lindas pai­
sanas, (pie lucen con arrogancia su 
garbo y su gentileza. Parece que un 
soplo de belleza palpita por líalos la- 
do.s. Porque ¡cuidado (pie se ven ca- 
ra.s lindas y euer]ios adorables! Es 
una verdadera invasión de hermosas. 
Y como es así, este articulo podría 
(itulaise “.Madrid, para so”.

Muchas de nuestras elegante.s han 
leniito ]uina recogvr su equipo otoñal, 
(uilerarse de si las calles están lo in- 
transitable.s (pie se dice y egresar á 
sus ]»ü.«esiones. ¡tara entregarse al de- 
])or(e cinegético. 1.a mayor parte d(‘ 
hhs nxstro.s ari.skx'ráticos entrevistas 
día.s ]lasados en la Castellana, en líe- 
coletos y en la calle de Alcalá, estarán 

liarte sobre este adorno, (pie rodea 
el cuerpo “á la vierge", de niangiis 
derechas y medio largas, circundadas 
por las mismas rosas.

Es un conjunto (pie, sin ser extra­
vagante, «s de una originalidad atrac- 
lini y amable.

También se hace con tul blanco so­
bre tul de oro con fondo de satín blan­
co y ancho bordado de oro, realzado 
con diamantes falsos.

Una toilette de esta clase, con un 
gran roleo de chal hecho en tul malva 
Coll franjas de oro, e.s encantador, ¡mes 
c! matiz malva ¡iroporciona al conjun­
to una nota suave (pie agrada mucho 
y (pie hace destacar á los demás co­
lores.

En los cabellas se pondrá la. ancha 
cinta (le oro que encuadra y retiene 
el peinado como el “madras” de las 
bellas mulatas. Este matiz es muy fa­
vorable para los cabellos rubios, que 
duplican su gracia. El rostro, además, 
se destaca con más lim]ñdez.

En los trajes de larde, sobre tul, 
también aparecen las lindas piele-. En 
las toilette.s “négligées" de campo ocu­
rre lo jiropio.

En ])ieles se em])lea mucho la chin­
chilla, el skung y el armiño. Este últi­
mo. sobre todo, se usa con verdadero 
íreiiasí. ¡mes como va resultando ra­
ra la ca.za de este animalito y sus pie­
les se venden carísimas, las elegantes 
quieren, demostrar que “pueden” lle­
varla.

El armiño se usa mucho como 
“echarpe'’, razón' ]>or là cual ésta prin­
cipia á ser indispensable.

La “echarpe'’ se armoniza con el 
traje, resultando un com.plemento su­
yo. Hoy, gracias á das innovaciones, 
hermosea aun á la toilette más ele­
gante.

Ila.v una, enteramente bordada de 
oro de muchas matices sobre fondo de 
mal- z dorado atenuado, que tiene todos 
los tiute.s de la aurora. Largas “pam- 
pilles'’ de pasamanería de oro hacen 
caer esta “echarpe'’ hasta cerca del 
fino zapatito. Esta “echarpe'’, por su 
brillantez, envuelve el traje y lo des­
lumbra.

LO QUE Sli LLEVA
t'OMO XACEX LAS VIOLAS.— 

Xo son las mujeres razonables las 
(pie delerni'.nan las modas, jiorque si 
fuera así, toda fantasía quedaría des- 
k-rrada. Basta con que una linda mu­
jer, joven y atrevida, tenga un capri­
cho, una idea, jiara (pie en seguida se 
la (piiwa imitar.

Al efecto, hay que recordar la cau­
sa de que se adornen con pieles los 
sombreros actuales. En día, en mitad 
del verano, una henuosa aristócrata 
francesa tuvo el capricho de poner 
un cuello de ¡liel de armiño á -ii som­
brero. ].o hizo y ii los pocos días no
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La Moda Practica 1!) OcTUHRy. 1910

había elegante que no tuviese su som­
brero semejante. Por cierto que como 
esta novedad se efectuó en Trouville, 
los modistos de la hermosa ciudad 
francesa tuvieron que encargar pieles 
á París, por carecer de ellas. Y desde 
atpieJ momento, el adorno de pieles en 
los sombreros fue un hecho.

LA MODA QVE nape.—Ya esta­
mos en Jos grandes días de la moda.

La de ahora sigue siendo estrecha, 
lina y adaptable como la del veraneo. 
Se ha suprimido la odiosa martingala 
y se ha dejado la misma estrechez en 
e! bajo.

El fondo de las faldas, en seda 
suelta, tiene apenas metro y cuarto de 
anqditnd. Las faldas de metro y me­
dio han comenzado á desaparecer. Por 
esta razón, bajo las finas telas se adi­
vinan todos nuestros encantos, cosa 
(pie gusta de mudo extraordinario á 
las que tienen aficiones coquetas, 
jiero que no nos satisface á todas las 
mujeres.

En los trajes de mañana se lleva 
mucho un ancho pliegue j>lano en la 
espalda, muy ajustado. En el bajo 
llevan algunos pliegues fruncidos.

La mayor parte de los bajos de fal­
da, sean más ó menos altos, difieren, 
como telas, del fondo del traje.

Las camisetas de muselina de seda 
del color de la chaqueta se llevan mu­
cho; jiero, sin embargo, tienen un fon­
do diferente.

Las enaguas de muselina de seda 
])lisada con volantes, se usan mucho. 
La j,arte snpeñor es muy plana, para 
(¡ue se ajuste á las caderas y no au­
mente el volumen del cuerpo. Las ena­
guas de batista, por esta razón, son 
muy apropiadas, porque no perjudi­
can el conjunto y se adaptan de modo 
extraordinario ¿i las carnes.

Pon este modo de vestir, natural­
mente, resulta que no se puede llevar 
mucha ró])a interior, lo que obligará 
este invierno á usar los grandes man­
tos.

¡ E.S preciso que nos resignemos !
La ropa estrecha, casi de punto, 

domina en todos- los órdenes de la mo­
da. Esto hará sufrir de modo horri­
ble á las damas que so,!! un poco grue­
sas: pero ¿que hacer? Los corsés y los 
])otingues contra la obesidad reducirán 
nuestro volumen. Sin embargo, no por 
eso se orillarán los obstáculos, porque 
las que no sean esbeltas pagarán los 
capridios de Ja moda.

La amplitud de las muselinas de se­
da ofrecerá á esas damas un refugio 
en las últimas horas de la tai'de.

TRAJES SASTRE.—Muchos de es­
tos trajes se harán en telas suaves, en 
seda, en saPn, en moaré ó en tercio­
pelo de tejido separado.

La cachemira y la vicuña reempla­
zarán á la serga en muchos casos.

Las faldas muy estrechas, irán acom- 
pañados de chaquetas galoneadas y 
con aplicaciones de terciopelo del

mismo matiz, de pasamanería ó tren­
cilladas.

La chaqueta, bastante corta, cae 
]>or debajo de las caderas. Puando 
la dueña se siente, debe rozar el suelo.

Los trajes sa.stre sencillos se lleva­
rán mucho por las mañanas, en los 
paseos y compras y ¡«ara las visitas 
íntimas.

Estos trajes, que serán de lana, 
tendrán bajos <le seda estrechamente 
adaptadlos, lo <|ue á malas penas j)er- 
mitirá los movimientos.

Hasta lo presente, no se llevan 
otros. Y liay que saber que es la mo­
da de Paris, la última, aunque esta 
temporada sea la jíriinera.

TRAJES MODISTA.—La moda im- 
])one también la seda para estos tra­
jes. Pon ellos, además, se llevan ador­
nos de pieles en los bajos de las faldas 
y en las bocamangas y solapas de las 
cha(|uetas.

Pon las jtieles se hace un galón que 
se aplica en los bordes de los ve.'jti- 
dos. También se lleva mucho otro <le 
lana sedosa, que tiene 25 ó 30 cent- 
metros de anchura.

En los cuellos enormes que enmas­
caran la parte superior de los manto.s 
se llevan ambos adornos, según ca- 
(l)iáeho.

('on este galón hemos visto un in­
genioso, arreglo que nos ha gustado 
mucho. Iba sobre un traje de tercio- 
]ielo negro.

El galón, juie-ito en el borde de la 
tabla, aparecía á intervala®, separa­
do por el terciopelo como por cintas 
pa-adas verticalmente.

I na gran solapa rodante se cruza 
delante, hecha enteramente en el galón 
con salientes de terciopelo. En el te­
jido del galón se cosen gruesos boto­
nes.

La camiseta es de tafetán color ama­
llóla, encuadrada ]ior un ancho borda­
do de oro velado con muselina de seda 
negra. La parte superior del bordado 
va recubierta jior un escote Pierrot 
en iMalines.

El conjunto de esta toilette es muy 
juvenil y encantador, porque no tiene 
carácter “habillée” exclusivo.

Este traje, en satín ó moaré con el 
mismo galón, será lindísimo.

Con esta moda no se eligen telas só­
lidas, porque nunca se llevan más de 
dos meses.

TRAJES DE CEREMONIA.—He 
aquí un traje en terciopelo pekinado 
de blanco y negro en fonua cíe funda.

La parte superior del corpiño va 
muy ingeniosamente drapeada con un 
chal, con un pasante de terciopelo ne­
gro muy boi'dado en jilata antigua. 
Lleva una franjita “grelot” en pasa­
manería de plata antigua.

Una tercera jiarte de la falda, en el 
bajo es de terc.ojtelo negro con table­
ros de la misma tela bordados en pla­
ta antigua, entreabriéndose sobre un 
fondo de satín blanco. La falda roza li­
geramente el suelo.

'J raje uritjiiial en ter'Jopelo marrón de ïa 
Judia, abrigo levita en terciopelo g las 
vueltas de.cuello ij solapas que caen en 
seda del tono, cuerpo interior corseleta 
de ten -opelo bordado en oro, cuello alto 

g corbata de encaje.
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LECCIUNES PRACTICAS

Nodo de ballenar uncorpiño
Ilax'c algún tiempo traíamos del 

ánodo de hacer un forro para un cuer­
po; hoy, por lo mumo, queremos ter­
minar la explicación.

Recordarán las lectoras que nos 
quedamos en la unión de las costuras 
picadas.

Después de liaeer esto, se recortan 
ias costuras á centímetro y medio; se 
amuescan en el talle, á dos centíme­
tros y medio por arriba y otros tan­
tos por abajo, para darlas más elas­
ticidad.

Las muescas se hacen tomando jun­
tos los dos lados de la costura.

Las oostutras se pespuntean en los 
bordes, jnor un solo lado, aunque los 
puntos no se uíien demasiado (figu- 
ca 6.*).

En el sitio en que se deba hacer el 
cierre (espalda ó delantero) se hace 
una vuelta jior los dos lados, después 
de mantenerla por un vies de museli­
na doble. Esto se hace para dar ma­
yor consistencia cuando se pongan los 
eorchetes.

Se dan dos puntos para retener la 
entrada, la primera casi al borde, y 
la segunda á un centímetro de la an­
terior, espacio destinado para la ba­
llena.

Las ballenas y los corchetes.— 
Las ballenas que se utilizan son casi 
siempre de cuerno, por ser más econó­
micas que las otras.

Cuando las ballenas se secan, se en­
durecen mucho, siendo muy incómo­
das para trabajar. Por este motivo.

rior, para que no perfore la tela.
Se detendrá á lü centímetros del ta­

lle (figura 4."). Entonces se cosen las 
])uertas de este lado, haciéndolas pa­
sar medio centimetre del boide y es- 
jtacáándolas 2 1/2 centímetros (figu­
ra 2.*).

En el lado opuesto se pondrán los 
broches machos, teniendo cuidado de 
que le falte medio centímetro para 
llegar al borde, con objeto de oom- 
jiensai' el sobrante de Jas puertas ó 
hembras.

Para evitar que los coa-chetes se 
nvievan, se colocan en la forma que 
indica la figura 23. Los puntos que 
los sostienen van disimulados bajo un 
falso orillo por los dos lados, de 3 cen­
timetros de extensión, que sostendrá 
ligeramente y que será sentado con 
puntos laterales (figura 5.*).

Sobre las costuras se cose urna tira 
fuerte, para pasar las ballenas.

En lo alto se hace un pequeño bu-

ballena conespondiente, es necesario 
ocuparse en el bajo del corpino. Para 
la vuelta se dejan en éste unos faldo­
nes de 8 centímetros de altura.

Las ballenas deben estar cortadas á

antes de emplearlas, se deben tener en 
remojo un día.

En el lado izquierdo del cierre es 
conveniente poner una ballena entre 
la muselina y la tela, después de ha­
berla redondeado por la parte supe­

oleoillo, que se mautiene con puntadas 
largas.

A 12 centímetros del talle, en cada 
costura pespunteado por el borde, se 
cose una cinta casi con puntos invisi­
bles, haciéndola sostener en el talle, 
para combar la ballena (figura 3.*).

Se redondea una nueva ballena, lue­
go se pasa por ésta cinta, deteniéndo­
la en la hebilla por un punto de aba­
nico. También se la detiene con un 
punto sólido de muesca de la parte 
superior del talle y en la de la inferior. 
Se la recorta por el bajo, redondeán­
dola á 8 cénit (metros del talle.

Para combar la ballena es necesa­
rio meterla en la tela fuerte, curván­
dola hasta donde ésta sostiene. Las 
ballenas se comban después de haber­
las fijado en la muesca de encima del 
talle. Cada ballena se introduce en la 
tela fuerte, de arriba hacia abajo, 
nunca á la inversa.

Cuando todas las costuras timen su

la altura de los faldones, ó sea á 8 oen- 
tímetros.

Luego se cose una vuelta alrededor 
de los faldones, manteniéndola con un 
vies de muselina forrada por el inte­
rior. Después se cose sobre éste ima 
tela fuerte, para sostener más.

Cinta de talle.—La cinta de talle 
que se emplea después tiene que ser 
muy sólida y medir cerca de 3 centí­
metros de ancha. Se contará con arre­
glo á Jas dimensiones del talle, mas 
2 centímetros sobrantes en cada ex­
tremo.

Se la dobla por la mitad y después, 
sobre una de estas mitades, se llevará 
la medida de una mitad del talle. En 
este sitio se pondrán sólidamente dos 
broches ; en el opuesto, las dos puertas.

Los puntos se ocultarán con un con­
trafuerte. Los dos extremos de la cin­
ta del talle se terminarán con un pe­
queño orillo ó un punto de ojal muy 
unido.

El centro de la cinta del talle va 
fijado al centro del espaldar ó del de­
lantero, según el lado por donde se 
ponga el forro. También se fijará en 
los costados.

Cuello.—No hablaremos del cuello, 
porque es inútil, ya que se hace en la­
na si se trata de un oorpiño sin cue­
llo de encaje.

Se le monta en el escote y se forra 
después.

Mangas.—Ijos mangas son picadas 
y pespunteadas en los bordes. La san­
gría es en forma de muesca. El bajo se 
abre 8 centímetros para la hendi­
dura. Las mangas forman parte del 
forro y no pueden ser terminadas más 
que cuando las superiores están he-
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drados y que el embudo, puestx) sobre 
la botella y expuesto á la lluvia, re­
cibe por cení,metro cuadrado nn cen­
tímetro cób co de agua.

El líquido caído en la botella, pues, 
tiene un volumen de -f)0 centímetros 
cúbicos.

Para marcar S(»bre el cristal de la 
botella las graduaciones correspon­
dientes á una caída de agna de un 
centímetro, nos bmstará con echar en 
el recij)icnte 200 centímetros cúbicos 
de agua y trazar con un diamante 
una línea a? nivel de la parte supe* 
rior del líqn'do.

Si se quiere tener las medidas eo- 
riespondientes <le <I;>s ó t'e medio cen­
tímetro, se duplica ó se disminuye en 
la mitad el agua.

l'igura 1.* Traje de interior en museiii.a de lana de fantasía color 
albaricoque, bordada con una banda de sat'n del mismo tono, interior y 
manga de linón.—Figura 2* Traje de interior en '‘corah rosa'’ jiri- 
mera parte de seda bordada incrus tada en pequarias ]>Viegues, entre­
doses de í^alencienncs. Estos do.s trajes de casa son mug elegantes.

chas. Con frecuencia se montan Jas 
verdaderas sobre el forro y luego se 
cosen en las sesgas.

Cuando se han puesto Jas baJJenas 
á u.n corj)iño en la forma indicada, 
se puede drapear éste sobre el sitio 
del forro, dejando el interior hacia el 
cuerpo.

El drapeado es más fácil de hacer 
de este modo, porque las costura.s no 
molestan.

Vulgarización científica
Pluviómetro casero

Cuando los Jiombres cientl-fieos de­
sean conocer la importancia de las llu­
vias, emplean un aparato especial lla­
mado pluviómetro.

Xuestra intención, como se compren­
derá sin gran dificultad, no es la de 
describir esos aparatos. ¿Para qué ha­
bíamos de hacerlo? Nosotros sólo de­
seamos iniciar á nuestras amables lec­
toras en la confección de un aparati- 
to poco costoso y poco complicado, 
que permite al más lerdo en la mate­
ria conocer con bastante exactitud la 
cantidad de agua caída.

Nuestro pluviómetro se compone 
sineillamcnte de un vulgar embudo de 
zinc y de una botella de leche ordi­
naria.

Pr'mero se «omienza por medir el 
diámetro del embudo en su parte an­
cha, y luego, al saberlo, se puede de­
terminar por una sencilla operación la 
magnitud de la .superficie del círculo 
■que constituye esa abertura.

Supongamos, por ejemplo, que la 
superficie es de 200 centímetros cua-

''^j^ y abrigo de paseo, en serga 
color, cereza, corle sastre, falda 
ajustada, levita semilarga, ador­
nada de i'ies de terciojie'.o g golpes 
en el costado, cinturón g cuello de 
cordones con botones. Sombrero de 
terciopelo con píumus blancas. El 
cvrte de este traje es ^e gran gusta 

inglés.
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El suírioiiento de la dicha. manecilla en la que vibra chasqueante 
un látigo.

En día. en el bullicio de un final 
de banquete, fiesta de honor dada por 
amigos antiguos para festejar la con­
decoración de uno y festejada con la 
simpática artillería del champagne, en 
el principio de ese comienzo de em­
briaguez en el cual flota el recuerdo de 
la.' cosas antiguas, y cuando los ojos 
Se humedecían de regocijo y los labios 
sonreían con agrado, nos encontramos 
juntos sobre la balaustraxla de la ven­
tana. aspirando el aromático humo do 
dos habanos.

—¡Ay, mi buen amigo!—me dijo.— 
Todo el mundo me cree didioso y 
pondera las razones que tengo para 
serlo. Sin embai-go... Tú has visto mi 
mujer y sabes que es encantadora. Co­
mo twlos los hombres que no han abu- 
sa<lo de la vida, yo llevé al matrimo­
nio un ideal de ternura y de devoción 
que ella ha realizado plenamente. Por 
ista razón soy infeliz jior demasiado 
dichoso... Yo no soy ya dueño de mi 
mi.smo : jiertenezco en cuerjío y alma 
á esta dicdia que me abruma. Sobre 
mi.s liombras. gravita con el peso de 
una montaña, matándome, abrumán­
dome. Poi-que lo «mipremlo perfecta­
mente: esto me mata. La felicidad ha 
agotado ya mis energías... Fuera de 
las satisfacciones del hogar y fuera de 
las alegrías que me projiorciona mi 
mujer, no tengo gusto ni fuerza para 
nada : estoy muerto de venlad. Mi mu- 
jcí- es mi vohintad y ha sustituido á to­
das mis impulsiones personales. En la 
actualidad soy la víctima de la dicha 
más aksoluta que se conoce y de esa 
«lidia que. según tocios los indicios, 
gozaré hasta el último día de mi vida.

"Xo te illas. Esta es la veixlad. Ya 
no tengo energas ni aun para rebe­
larme contra la injusticia de una vida.

”Yo ten a un jiequeño capital, al 
cual añadí el que trajo mi mujer. Y 
tomo encontré la felicidad, me donuí 
eii mi Capua, y. lo que es jieor, me 
dormí sin esperanzas de despertar. 
¡ AJi, si tú supieses ! La mujer, en esta 
perenne vida de los dos solos, amándo­
nos como tórtolos,- encerrándonos en 
nuestra dicha, dejándonolo todo para 
encontrarnos nosotros solamente en el 
hogar, en el tren, en ti nías partes, ru- 
miamlo nuestro egoísmo y nuestra im­
perturbable felicidatl; s,, Ja mujer, con 
su insaciable dulzura, con su gentile­
za mil veces más homble que las fau- 
ce< de las fieras, me ha devorado,,. La 
mujer ha euntduído por destruir en mí 
mis parcelas de masculinidad ; me ha 
invadido, me ha absorbido, dejándome 
una virilidad ambigua. Yo he tenido, 
sin embargo, varias amantes; he co­
nocido los bes«is y tocias esas manifes­
taciones externas de la jmsión. Pero, 
¿lo creerás túT. ahora no me atrevo á 
aproximarme á luia mujer y su solo 
contacto me desasosiega, experimen­
tando un miedo indescriptible... Es 
una enfermedad inexplicable, parecida 
á la que experimentaría si recibiese

En vi eoilegi») conocí á este buen 
Constant Sabrían. Era un muchacho 
dulce, estudioso, de carácter serio, que 
se libelaba muy rara vez contra los 
maestros, aceptando, sin protestar, sus 
injusticias y castigos. No obstante, 
era decidido y capaz de eíicolerizai-se, 
á jiesar de su aparente apatía. Este 
“arranijue’' nos fué conocido el día 
en <iue. i>or una falta de Machin, el 
profesor castigó á otro alumno. En­
tonces Constant, i»álido de cólera, ©ou 
los dientes ajjretados y los puños ce- 
rrad<is, se puso en pie, y con un bello 
movimiento de justicia, designó con 
la mano al miserable delincuente.

Pasó tiem|)ü <le e-to y más tarde 
li* v<»lví á ver. convertido en abogado 
y ('on una hermosa mujer. En sus 
OJOS todavía se adivinaba la pasión 
y dulzura lánguidas de la infancia, 
aquella e.xpressión de candor sorpren- 
«lido y de timidez juvenil, que con­
vertían .sus pupilas en algo eminen­
temente femenino.

Le vi algunas veces en el teativ. de" 
tras de la.s mórbidas y regias esjial- 
tlas de una mujer morena, su esposa, 
cuyos ojos, de tanto en tanto, le mi­
raban de mudo inflamado, con reful­
gencias de oro en el iris, mordién- 
«lole. Era la suya una miiada de fe­
licidad completa, una de esas mira­
das que conocemos tan bien lo.s hom­
bres que hemos amado.

Sin embargo, al verle así. no sé (pié 
.sospeeba me entró en el alma. El, 
ceiva lie su mujer, un jtoco ]>álido. 
con los labios contraídos bajo el ele­
gante mostacho, con el aire vago y 
cansado de los hombres (jue se resig­
nan y .se abandonan, me pnxlujo una 
imiH-e.sión indescriptible. Ella, en cam­
bio. muy derecilia sobre los esplen- 
<lorcs de un busto sobei'bio. con una 
])e<jueña mueca de desdén en los la­
bios que estaban sombreados por un 
vello okseuro y con el reposo en los 
gesto.s que conviene á las mujeres 
limlas y dueña.s de sirs admiradores, 
me pareció como que lo duminaba. Y 
de esto saqué Ja consecuencia <le que 
si en la casa alguien disjHMiPa lo que 
debía hacerse, no era Sabrían con 
seguridad.

Gracias á algunas rápidas escapa­
torias. que en seguida terminaron, lo 
veíamos aparecer imr el t'írculo á ve­
ces. Mas allí se encerraba en una acti­
tud reseivada. evitando la fanfarrona 
charlatanería y las intencioijadas ha­
blillas en que los nombres de las mu­
chachas más l’ndas de Ja ciudíul iban 
mezclados «m historias escandaJosas. Y 
si alguien le interpelaba respecto á 
mujeres, sus mejillas se empurpura­
ban. como si le hubiesen sorprendido 
<‘ometieiido una falta.

— i Oh ¡ — decían sus amigos. — Xo 
hay }>eligro de que Sabrían se propa­
se. Su mujer lleva las riendas con 

una descarga eléctrica en la médula: 
es un sufrimiento de timidez que me 
hace sentir la característica del sexo 
como si fuera un hierro ai-diente...

"Y no creas que deseo á Jas muje­
res, no... La dicha que jjoseo en casa 
me hace mirar con desgana los place­
res que pudiera buscar y eii los cuale.s 
ni siquiera pienso... Xo. Es una en- 
feimedad. una neurosis no estudiada 
aún, es la tortura de Ja dicha... A 
fuerza de amar y de ser amado, he 
llegado á un estaxlo mórbido y mís­
tico. en el cual el solo pensamiento 
del sexo me jmi-sigue con emoción in- 
«letinible, haciéndome sentir el diabó­
lico miedo á Ja mujer... Y’ esto, óye­
me bien, es la derrota, porque la lucha 
primordial existe en la mujer, en la 
pei-secución de las alegrías que nos 
ofrecen, eu ese polo magnético hacia el 
cual vamos empujados por la Natura­
leza. ..

"El varón que desdeña la mujei- pa- 
i-a idolatrar á una mujer está perdido, 
pori|ue reniega del principio mismo de 
sn masculiniilad, que es la Jucha sin 
tregua por con(|uistar un premio deli- 
ciikso, (|ue deseábamos con intensi­
dad,., El progreso nos ha traído esta 
inconsecuencia. Nosotros hemos co­
menzado por monoimlizar la divini- 
dad, negando el supremo esplendor in- 
telectual del mito que j^luraJizoba en 
Jos símbolos las fuerzas de la vida, 
universalizando la noción divina pol­
la «leificación del sol, de las estrellas, 
de los eleanentos... Luego vino la re­
ligión de las lágrimas, de la cruz, de 
la dicha por el sufrimiento... Y^ como 
el monoteísmo había unificado los 
múltijiles y tan humanos conceptos an­
teriores. hemos inventado el monoga- 
mismo, la mujer imperatriz y diosa, la 
A irgeii santa de los paraísos de la ilu­
sión y de la felicidad... Pero, amigo 
mío, toda nuestra naturaleza desmien­
te e.sta posesión á la invei-sa, que es 
la posesión del hombre por la mujer... 
Kenunciando á Ja poligamia, con nues­
tro» oc'.os (jue nos entregan al incon­
jurable despotismo de la Encantadora, 
hemos llegado al enervamiento y á la 
esclavitud. Hoy, en la moral, no somos 
más (jue hombres capaces de guaidar 
las mujeres de un harem. La Natui-a- 
leza nos dió un ])oder, que hemos 
transferido á nuestras mujeres...”

Eon esta confesión. Constant Sa­
brían me produjo una pena abruma­
dora. Con Jo dicho se había desnudado 
moralmente ante mí. Nos separamos 
con tristeza... Poco tiempo después, 
una histor a real me dió á conocer los 
estragos que la dicha había producido 
en el honrado mozo. Era la histoióa de 
ima bofetada recibida en un teatro por 
una palabra ociosa en un informe, de 
una bofetada no devuelta, por haber 
acabado jrara la lucha, como él decía, 
y también para el honor; pero siempre 
«lidioso, muriéndose, tal vez, del empa­
cho que le producía su intrasferibJe fe­
licidad...

Camilo Lemonnier.
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ciu’rpo blusa guarnecido de un cuello bordado y de una corbata de Liberty. Los patrones .de estos tra­
jes cuestan sólo 4 pesetas á las abonadas.

Figura 1." Traje sencillo en ser- 
ya azul marino, guarnecido de 
vies y de botones de satín rojo. 
Cuerpo corselete á talle corto, 
cuello de yuipur.—Fig. 2.* Tra­

je sencillo en lona rayada, falda gur mecida en el bajo de un 
volunte de satín negro, cuerpo a'to, auornado de un cuello de sa­
tín negro bordado, doble cordón en la cintura y cuello interior 
de encaje.—Fig. Traje sencillo en serga para señoritas, fal­
da adornada en el bajo de una banda más ancha por detrás;
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Trajes de paseo y estilo sastre c

l'igura I.’ Traje de comida en Chantilly sobre fondo de satín plata, cubi rto de una banda de terciopelo negro, alí 
y la pa^'^amanería de adorno del tono, pequeño capuchón de Liberty que es muif nuevo y elegante; la falda morada d 
cuerpo.-—I'igura 4.* Traje çn paño Tourteselle, ornado de bordado y de puntillas del tono.—Figura 5.* Traje sistre 

je en satín cerera, guarnecida de t ercio
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> negro, alto del cuer2)o, y la banda vuelta d ’ la falda es de Liberty de jdata.—Figura 2.“ Traje sastre en serga brique 
morada detrás con botones y en el bajo p'el—Figura 3.* Traje de terciopelo y soure éste y, en tul bordado, falda y 

raje s-istre en paño gris manzana, cuello d> terciopelo negro, echarpe blanco y n-gro de salín de seda.—Figura G." Tra­
de t erciopelo negro y de encajes en relieve.

SGCB2021



La Moda Practica ]9 Octubre 1910

Notas del gran mundo
En breve se celebrará el inalriinonio 

<le la. linda señorita (.’armen Bernuulez 
X'arolíi, 'bija de la condesa de Kainira- 
nes, wn el abogado 1). Jo.sé 3Iani^n.

La liermosa condesa de Sania Co­
lonia, bija <le 'bis niarifueses de Bernia, 
lia diwlo á Inz con feliwdad un niño, 
qne en la jiila bautismal lia recibido 
el nombre <le Enrwiue, siendo apa- 
<lrin:wlo por Ja nianpiesa de la idesa 
41e Asta y su abuelo materno.

El día 12 se celebró en la elegante 
morada de los manpieses de l’idal, el 
enlace de su preciosa bija mayor Niní 
(Mana de los Dolores l’idal y Cliico 
<le Uuzmán), con el ilustrado manjués 
de Bondad Beal (D. Vicente Beltrán 
,10 Lis).

La novia estaba radiante de belle­
za y distinción, luciendo elegant.simo 
vestido blanco con encajes, Hores de 
azahar y pendientes y alfiler de ricos 
brillantes y perlas. El novio vestía de 
levita.

Eji el comedor se sirvió un esplén­
dido “buffet”.

La concurrencia era selecta y dis­
tinguida.

Los manpieses de Bondad Beal 
salieron jiara Aranjuez, Albacete y 
ZMurcia. A su regreso se instalarán en 
un cuarto segundo de la cusa de lo.s 
luanpieses de l’idal.

En la parroquia de Santa Bárbara 
ba sido bautizada la bija tie lo.s mar- 
ípieses tic Qirrós. La neófita recibió 
el nombre <le María, y fue apadriinnla 
por la noble condesa de Casa-Valencia 
y el ex ministro conservador Sr. Osma.

El día I." de Noviembre celebrarán 
en l’arLs su.s bodas de oro los condes 
de Guaqui.

El día 1() celebraron sus d'as Jas 
marquesa.s tie Velada, y Jerez de los 
( 'aballeros.

Condc^ts de Valencia de Don ,luan, 
'l'tuTeanaz y Bugallal; señoras de Cá­
novas del ('astillo, Crzáiz, Tavira, La- 
serna, viuda.s de Dupuy de Isune y 
Noeli.

Señorita de Fernández llontoria.
Las deseamos felicidades.

El día de Nuestra Señora del 1‘i'ar 
celebraron su santo; La Infanta luja 
de bies Príncijves de Baviera. Las du- 
<|uesas de Fenán-Núñez. Ses.sa, l’la- 
seneia, Vega, Marcbena y viuda de So­
tomayor.

Las luartpu^as de S(|uilacbe: viudas 
de Montolíu,. Nena, Aguilar de Cam- 
|H>o, Es<|uivel, ToiTeblanea, Campo 
Fértil, Villatoya, Art arana. Casa He- 
n»*;trosa, Ayerbe, l’eñalba. Cayo del 
Bey, Fontella, Corpa y Tone de la 
Siï-gasbt.

Las condesas de Alcnbierre, Espoz y 
Mina, Tavira, Drgaz, l’inofiel. Valle; 
y viuda.s <le Castres y Aldamn.

Baronesa tic Alora.
Señoras de Iriarte, Dávrla, Vrquijo, 

Agrela, (loyeneche. Dot res, Alós, Man­
so de Zúñiga. Alvarez Sotomayor, Del 
Olmo y García Prieto; y viudas de Se­
daño y Miralles.

Señoritas de la Bastida, Cano, Mar- 
tos. Andrasle. Frígola. Peiró, Bargés, 
Jordán de Crries, Bolívar, Comas, 
Prast.

‘Le.s deseamos mucba.s felicidades.

lia si<lo ])edida Ja mano de la bella 
.señorita doña Dolores Señantes, bija 
del inspector general de Caminos Don 
Bicardo. jiara el capitán ayudante del 
batallón de «tzadores de las Navas, 
D. L. F. Quintero.
tíiS353iS3SlS3S^^

EGOISMO Y amor
Eternamente se estarán discutiendo 

esas luchas secretas en las (jue el egoís­
mo ó el amor plantean los más graves 
problemas.

El casamiento hecho exclusivamente 
por interé.s con una .¡teisona cercana 
ya á la.s fronteras de la muerte será 
siempre reprobable, basta i>or razón 
de Jiuinanidad.

Imaginaos un hombre agotado jior 
la enfermeflad <iue os baga aborreci­
ble la existencia. V como su humor se 
agriará viendo vuestra juventud y los 
admirailores que tendáis, os hará mal- 
<lecir de la vida y del interés.

¿ A qué mujer puede agradar esta 
situación? Nosotras, ingenuamente, 
confesamo.s (¡ue no e.s á nosotras. La 
vida e.s demasiado hermosa para que 
nos condenemos á martirio l>erpetuo. 
V Ja."; (pie sabemo.s ipie el amor no se 
comí ira y las suhsistenciæs sí, no vaci­
lamos en creer <pie la.s bodas de interás 
suptaien verdaderos crímenes, pues se 
asesina con alevosía la felicidad.

Hay que confiar siempre, amigas 
lectoras, porque después de un tiempo 
malo viene otro bueno. ¿Quién nos di­
ce (pie pocos d.as después de esa boda 
de conveniencia no encontraremos al 
hombre que nos gusta y ai cual gus­
tamos? 1 si esto llega, ¿qué hacer? 
¿ Sacrificaremos el honor al amor? 
¿ Nos resignaremos á ser infelit'es por 
contentar á un ser egoísta y sin nocio­
nes de esa moral social (pie impide 
aprovecharse de lu.s net'esidades aje­
nas? ¡Qué jM-oblenuLS tan difíciles y 
(all hondos! ¡Y qué resjionsabilidad 
tan inmensa jiara la que desee resol­
verlos !

Esto, Imciéndonos meditar, debut 
obligarnos á pensar siempre Jo «pie 
hacemos, para que nunca, por el odio­
so relumbrón del dinero, podamos pro­
ceder de modo egoísta, sacrificando lo 
que existe de más luiltJe en Ja mujer: 
la libertad para elegir al que ha de 
compartir nuestias alegría-s y dolores.

de

LÁBORESARTÍSTICAS

Grupo de labores.—liolsa ridicula 
bordada en Icreiopelo negro con sedas 
g avaloriüs negros. Lambrequin de 
menta bordado á tiras adornado con 
puntilla de oro. Macetas y 2^ortaretra~ 
tos pintados al óleo sobre terciopelo 
color sangre. Cojin largo de moda, 
ejecutado ew pirograbado y pintado 
sobre terciopelo color gris perla.

“Sachet” bordado.
Lste modelo se hace con linó.
Primero se hacen cuatro motivos de 

\'enecia, jmru lo cual se calca sobre un 
jiedazo de tela de arquitecto el dibujo, 
tomando como contorm) exterior una 
linea del medio del bordado del contor­
no, ya que el motivo debe incrustarse 
bajo éste.

Luego se sigue el trazado con dos 
hilos que se habrán colocado de jdano 
sobre la tela, por medio de puntadas 
transversales que no estarán muy uni­
das.

l^ara el resto del trabajo no se dan 
puntadas en la tela del calco.

Se hace la tela de araña que forma 
el centro, rodeatulo á cada una de sus 
ramas un hilo bastante estrecho para 
formar cordón.

Los círculos se hacen con punto de 
festón sobre los hilos.

Para las partes llenas se tiende un 
hilo al través, en los extremos de los 
conos, y se hace un punto de festón so­
bre él. Debajo se pone otro hilo, que 
se cubre del mismo modo; pero co­
siendo esta vez en el festón superior.

J)e esta manera se cubren todas las 
]>artes llenas.

(’uando se termine el trabajo, se 
quita el motivo de la tela del calco y 
se cose sobre el linó. Ll bordado del 
contorno lo fijará.

Ln el centro se 2)uede incrustar un 
motivo de Cluny; pero como hay per­
sonas que no gmstan de él, damos un 
dibujo, para que lo hagan las que. quie­
ran.

Las flores del bordado se hacen al 
realce, un poco rellenas. Las hojas á 
la inglesa.

Antes de montarlo se hace el saco de 
seda del color que se prefiera, el cual 
hará de transparente bajo el bordado.

J\ira hacerlo se corta un trozo de 
satín algodonado del tamaño del total 
del bo-rdado y se apunta en algún pun­
to para evitar se levante.

El armado y adorno se hace según 
el gusto es])ecial de la ejecutora.

Mantel de novedad.—En dril blan- 
co de hilo con orla calada de encaje Ei- 
cheiieu bordado á punto de tafetán 
con algodottes maravillosos de la Cruz, 
los cuadros de los ángulos son de en- 
(sije de Venecia hechos á punto de 
aguja con hilos de Irlanda fino.
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Jiolsa bordada, lambrequin de mesita bor­
dado en sedas, cojín largo pintado en piro- Cifras para bordar pañuelos,
grabado, maceta g porta retratos pintado. __

Puntilla de crochet para ves- Mantel con adorno calado de encaje Richelieu y cuadros de encaje
tidos. de Venecia.
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Una cátedra de elegancias femeninas
asegura que todas las variaciones son 
determinadas por la literatura, y sobre 
trxlo por el teatro. “Así, por ejem­
plo—explica—vea usted el período del 
romanticismo. En cuanto las mujeres 
asisten á Jos estrenos de aquellas 
obras tan llenas de burgraves y de da­
miselas feudales, el tAje toma for­
mas medioevales. El traje de made­
moiselle Georges en el personaje de 
Isabel de Baviera, en el drama titula­
do “Perrivet Leclerc”, constituye una 
revolución comj)lela en el vestir de 
la ¿'poca. Hoy pasa más ó menos lo ■ 
mismo, y basta con que una actriz 
triunfe llevando un sombrero ó una 
fa,lda, jiara que la estética varie en el 
acto.” Pensando lo mismo que este 
modisto, el sabio catedrático de la Es­
cuela de ciencias sociales nos aseguro 
solemnemente que la mod.a es “mate­
ria literaria”, y trata de averiguar en 
<jué époc.a comenzó esta influencia de 
la-S letras en la oostura.

Yo, por mi jtarte, si tuviera tiempo 
jinra hacer hondas investigaciones, no 
sólo Iratnría de averiguar eso, sino 
que además le preguntan a á la his­
toria si es realmente la literatura la 
(jue influye en la moda y no la moda 
la que influye en la literatura. Por­
que si hemos de contentarnos co,!! ver 
lo que jiasa en nuestros días, no hay 
«luda de que, por lo menos en aparien- 
c a, la corriente dominadora es re- 
cíju'oca. “Ved—puede decirnos cual­
quiera—ved cómo el traje de Là he­
roína de La última comedia de J\Iau- 
rice Donnay influye en el gusto fe­
menino.” Y todos tenemos que con­
testar: “Es cierto”. Mas en seguida 
jiodeinos á, nuestra vez decir: “Ved 
cómo la afición actual á los vestidos 
ceñidos influye en la gracia de las 
])rol agonist as de las novelas contem- 
¡•oráneas: en cada capítulo de un li­
bro mundano hay por lo menos un.a 
descri¡)ción de corpiños tanagreanos.” 
Y á e.sto e.s difícil que se nos conteste 
con una contradicción motivada.

El mismo ejemplo de lo que al­
guien ha lla,mado el “claudinismo”, es 
j'.oco cicéitítico, si pensamos en que 
mucho antes de (jue Willy prestara á 
su diabólica heroína aquel trajecillo y 
aquel ¡¡einado que tanto había de m- 
tluir en la moda, ya centenares de ¡la- 
risiensi^ se esforzaban por parecer 
colegialas libertinas. ¿Quién no re­
cuerda, en efecto, Jos tipos de pre- 
claudinismo creados por Gip? Y Gip 
es una e'^critora que se ajusta á la 
realidad de un modo escrupuloso, no 
¡mniendo jtor sn jiarte sino la risa que 
aniana los cuadros copiados “d’apres 
nahwe”.'

>—La veixlad—me dice un amigo 
part id ario "del 'término- medio—es que 
en el caso de las claudinas no hubo tal 
influencia de la literatura en la moda.

¡Al fui hela aquí establecida la cá- 
t¿xlra de elegancias femeninas ! Todos 
habíamos pensado que en una ciudad 
como París, que es emporio de gracia 
y santuario de lujo, un curao de cien­
cias de la moda ei a mucho más impor­
tante que todas las aulas de inutilida­
des asirias, griegas y etruscas que lle­
nan las venerables callejuelas del Ba­
rrio Latino. Y todos nos decíamos: 
‘‘En la Sorbona, donde hoy hay más 
discipulas qué discijjulos, en la vieja 
y grave Sorb'ona tan doctoral, tan li­
najuda, tan estudiosa, una clase de 
frivoJidades frufrutantes y aromáti­
cas no estar*41 mal.” Pero no ha sido 
la Sorhona, ni ha sido tajipoco la 
Escuela de Bellas Artes la que ha lle- 
vado á <*ibo la gentil innovación, si­
no el colegio de ciencias sociales.

¿Os extraña esta clasificación cien­
tífica Y-sociológica de una materia tan 
íi'.voilái...

A mí también.
Pero el nuevo caiedrático, en su 

conferencia de apertura, nos dice que 
si tenemos la idea de que Ja moda es 
un arle y no una ciencia social, es 
¡•orque no nos lomamos el trabajo de 
meditar fríamente. “En realidad— 
agrega—la moda es materia social é 
ilustra Jas relaciones dej gmslo y de 
la.s costumbres.” Esto no es todo. Pa­
ra el docto conferencista, tales rela­
ciones, lejos de obedecer á simples 
cajtrichos, están basadas en leyes ine­
ludibles de evolución lógica, cuy,a de­
mos! i ¡uñón se encuentra en el estudio 
comjiarativo de la literatura y la toi­
lette. Pada libro famoso, en efecto, ó 
mejor dicho cada grujió de libros, for­
mando una tendencia, influye en la es­
tética. Los trajes, los adornos, hasta 
los muebles, tienen un -origen literario, 
al decir de monsieur Charles-Brun. 
Hace apealas seis años tuvimos un 
ojeanplo tíjúco, el de las “claudinas” 
de Willy. En las calles, en los paseos, 
en las cafés, en los salones galantes, 
aun en las tertulias aristocráticas, las 
mujeres trataban de parecer niñas re­
cién salidas del coleg’o con sus faldas 
cortísimas y sus peinados infantiles. 
141 literatura había hecho obligatori,a 
la ingenuidad libertina.

Las sonrisas m smas, en sus lige­
rezas insignificantes, j'arecían querer 
ocultar un fojido de malicia perversa. 
L.a jiarisienise. más que nunca artifi­
cios,a y artificial, parecía salida del 
libro en boga. 1 a mo<la era, visible­
mente, materia literaria. Esta ide.a tie­
ne hoy partidarios aun entre los mis­
mos modhstos que antes se contenta­
ban con decir que en cuestiones de 
gustos lo único lógico es lo absurdo. 
En estos mismos días,--en efecto, el 
célebre Drecoll, entrevistado por un re­
dactor de “Comedia” sobre los cam­
bios recientes de la toilette femenina.

Antes de que la mujer de Renaud se 
corlara el pelo y se ¡jusiera la faldilia 
de colegiala, muchas paris'enses hacían 
lo mismo. Pero lo que no puede negar­
se es que la novela popularizó el tipo, 
haciendo as', ya que no obra de inno­
vación estética, por lo menos labor 
vulgarizadora.

Este modo de pensar me parece el 
más juicioso, y ¡)robablemente es el 
■unís científico, es decir, el más de­
mostrable, ti-atándose de una mate- 
lí.a tan vaporosa,.tan ligera y tan lo- 
t*a como la moda. Pero al profesor 
parisiense no le satisfacen las medi­
das conciliadoras. Sus principios son 
alisolutos. “1 a moda—dice—es mate­
ria literaria en tanto que evoluciona 
siguiendo el curso' onduloso de las va- 
riaeionas literarias.” Y esto no es to­
do. Esto no es nada. La moda, que 
hasta ayer nos había parecido á todos 
tan obscura, tan llena de caprichos, 
tan inexplicable en sus bruscos cam­
bios, la moda enigmática, la moda per­
turbadora, al docto caiedrático se le 
antoja clara como las matemáticas, 
inflexible como la lógea. “De la ma­
nera m¡is absoluta—asegura—de la ma­
nera más regular del mundo, el so­
ciólogo puede exjdicar la moda fe­
menina jsin temor de encontrar en 
su estudio el menor misterio.” Así, 
pues, cuando el nuevo apóstol haya 
creatio toda úna escuela de doctores 
suntuarios, ya no tendremos razón 
para espantamos de que el traje deJ 
tiempo del Directorio, lían pagano, 
tan voluptuaso, haya sueed do la am- 
plitud de Jas faldas más horribles 
que se han visto. 1 a crinolina misma 
n<» nos j’arecerá ya un caso ineom- 

■prensible de extravío y de demencia 
de nuestras abue'as. Los sabios no.s 
exjilicamn los motivos lógicos é in­
eludibles de cada triunfo y de cada de­
rrota.

Por ahora todavía los sociólogos 
•no se han consagrado sino á la litera­
tura. 1 a.s novelas, en efecto, parecen 
á, monsieur (’harles-Brun y á sus 
amigos los documentos que mejor pue­
den senir j-ara darnos una idea exac­
ta de las modas de cada época. ¿Es 
e.'to cierto? No ¡mdemos saberlo. O 
mejor debo, sí, sí podemos saberlo 
siempre y cuando (]uerj|mos oir la opi­
nión de Jas mujeres que, al fin y aJ 
cabo, son, por lo menos en tal materia, 
los jueces más competentes. Y las mu- 
jeros. sin vacilar, exclaman:

—No hay nn solo novelista contem- 
pioráneo que sepa vestir á sus heroínas.

Ni Bourget, en efecto, que tan afi­
cionado es á los trapos ar'.stc>eráticos, 
ni Anatole France, que tanto habla 
de mantos de seda y de faldas de en­
cajes; ni Paul Margueritte, que se 
comjíJace con voluptuosidades enfer­
mizas en vestir y desvestir á sus mu-
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Trajes de calle elegantes y prácticos.

Figura 1.* Traje en serga, falda semiajustadaj guarnecicla con vieses de seda, 
pequeña vesta crusaia, guarnecida de vieses y botones.—Figura 2/ Traje sastre en 
serga, falda plana cruzada á barcas lisas, guarnecida de galones de seda.—Figu­
ra 3.* Traje original, falda plana guarnecida de tremas; chaqueta blzisa á barcas 
adornada de tremas. Los patrones de estos nuevos trajes cuestJn 4 pesetas á las 

abonadas.

ñecas; si Paul Adam, que ha hecho 
estudios especiales sobre la estética 
femenina; ni Peladán, que es debtor 
en ciencias suntuarias; ni el^ mismo 
Marcel Prévost, en fin, que tiene un 
alma de costurera, ni ninguno de nues­
tros autores favoritos es capaz, según 
lo aseguran las mujeres elegantes, de 
presentamos á una mujer vestida co­
mo el d'os del chic lo manda. Unos, de­
jándose llevar por sus imaginaciones 
fogosas, exageran demasiado el lujo, 
y otros, por desdén 6 por ignorancia 
mezclan en sus pinturas los elementos 
más heterogéneos, destruyendo así la 

armonía suprema de la toilette. Y sin 
armonía no hay atavío que merezca 
la discreta admiración á que las mun­
danas de raza aspiran. La armon.a es 
lo que no se aprende y no se explica, 
lo que sólo el instinto da, lo que nin­
guna ciencia explica. Es el ritmo mis­
terioso que combina y funda los ma­
tices en un conjunto delicado. Es el 
orden impecable que obliga á todas las 
líneas á fraternizar en una sola ondu­
lación. Es, en suma, el secreto que las 
hadas con fan en la cuna á sus hijas 
privilegiadas.

E. Gómez Carrillo.

Para tola la jnllicilsí eitraitiera 
DE
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CONSEJOS DEL DOCTOR
Asma infantil.

1¿1 asina infantil no una rareza 
cliniea. Oesíle la sensacional tleseríp- 
ción de Trousseau, los autores la han 
tratado con extensión y método; pero 
lio han podñio impedir (jue, por su i'i- 
sonomía especial, haya jiasado muchas 
\cces iiunh ertida.

El accès»! asmático, en la infancia, 
toma con frecuencia el asjiecto de 
una afección bronco-])ulinoiiar aguda, 
muy legítima en apariencia: bromjui- 
tis, bronco-pneunionía, congestión pul­
monar, etc.

Sólo, ó casi sólo, los niño.s crecidos 
son eajtaces de jn-esentar el cuadro del 
acceso franco, tal como se observa en 
lo.s adultos.

En lo (pie concierne al acceso estu­
diado en los niños resulta una variedad 
de indicaciones terajiéuticas, que se 
conciben fácilmente.

A<leniás, si se quiere tomar en con­
sideración la manera de ser especial 
del niño y sirs modalidade.s reaeeáo- 
iiativas propias, convendremos en que 
resulta insuficiente, inexacto é iiupni- 
deiite confundir en una inLsmn des­
cripción el tratamiento del asma en 
la infancia y en la edad adulta.

L(!s medicamentos y las medicacio­
nes del asma para los niños son in­
numerables.

Xosotras nos atendremos, para no 
extraviar al lector y jiroceder con se- 
riediul cUnica, á lo.s que hemos expe­
rimentado con éxito en nuestra larg.a 
]>ráctica.

El tratamiento del acceso debe va­
riar siempre, según los casos y el mo­
do de presentaise.

Jle a(juí un trataniiento.
As.ma ixKAXTiL.—En esta forma el 

elemento inllainatorio y congestivo ocu­
pa el primer sitio en la escena mórbi- 
ila, ocultando bastante el elemento es- 
juisnuÁdico, (pie no es, como se cree, un 
defecto, pue.s constituye, con ha regre­
sión rápida de los síntomas aJarman- 
te.s del principio, un excelente docu­
mento de diagmistico.

De esto se deducen dos indicaciones:
Primera.—(¿ue se jniede proceder 

como en jn-esemeia de una bronquitis 
aguda, de una bronco-pneumonía ó de 
una congestión juilmonar: envolver 
con franela lo.s miembros inferioires, 
revulsión sobre el tórax, uso de exjiec- 
1(>ranti« y empleo de baños tibios ó 
calientes, según los casos.

Se¡iuti(la.—^íoilerar el elemento es- 
pasnuxlico. El empleo de la tintura do 
belladona, do lobelia, etc., es bastante 
eficaz.

lliitiiial y Paisseau recomiendan la 
fórmula siguiente :

Tintura de drosera. Lñ gramos; ídem 
de lobelia, lo; íd. de belladona, 2 gra- 
luos 50.

Se dan 10 ó 1.5 gota.s por día, di­
luyéndola en agua azucarada.

Pomby añade á las tinturas jtrece- 
dentes una jieipieña cantidad alcohóli­
ca de raíz de acónito y de agua de 
hnu’ol-cerezo.

Se deben rechazar las fumigiaciones 
obtenidas con ayuda de los innumera­
bles jiajieles hechos á base de papel ni­
trado, belladona, etc., porque tales re­
medios, si pueden prestar algunos ser­
vicios en el asina adulta (ó de niños 
crecidos), empeoi’an á los niños que 
padecen de asma infantil.

La fábrica de relojes de Carlos 
Coppel remite certificado el catálogo 
previo envío de 25 céntimos en sello» 
de correo.

ESTAFETA ===== DE === 
LA MODA PRÁCTICA 

Jii’bé de .1.—Para blanquear las 
manos, jionga en un litro de agua me­
dio kilo de hojas y ñores de anagálide 
blanco y (i gramas de extracto de 
benjuí. Déjelo macerar jodo durante 
un día y fíltrelo des))ués. Con una es- 
] lonja lina se fricciona suavemente, 
cuidando de no irritar la piel.

Lo de la.s uñas lo conseguirá con 
cuahpiicr manícuro. Sin embargo, a*pú 
tiene esta fórmula, que hace maravi­
llas, Meta las uñas en agua muy ca­
liente. en la cual, por cada vaso, pon­
drá 10 gotas de ácido sulfúrico. Lue- 
g(' las .seca, untándoselas de glicerina, 
en la cual habrá echado carmín rojo 
en polvo. Deje esta mezcla sobre Jas 
uñas cinco minutos y luego, con una 
franela, frótt'se con suavidad.

JtKiita.—-Lo mejor para teñir hrs ca­
nas es el Agua Oriental. Cai-men, 2.

J'na morena y una rubia.—El rom 
(piina lo venden hecho. Fabricado en 
casa no sale tan bien. Con él no pier­
de nada el cabello. No obstante, en nú- 
meros ]>asados hay muy buenas rece­
tas, unas para cabellos rubios y otras 
para los morenos. Si prefieren cual- 
(piiera de a<|uéllas y me consultan, yo 
les din"' cuáles fortifican y aumentan 
el cabello y cuáles hacen una sola co­
sa de éstas.

T’na Pilarica.—1.“ Se la puede man­
dar jior correo certificada la rodaja de 
sacar pati-ones. Coste total, 3,50 pe- 
setas.

2 .“ Procuraremos complacerla cuan­
do llegue su timno.

3 .* Están en todo tiempo bien las 
niñas con los delantales blancos con 
bordados.

4 .* El luto del padi-e riguroso es de 
un ano. El de alivio, seis meses.

5 .“ Los cupones están bien.
P-—L* Puede regalarlo una car- 

tera colgada y de mesa, bien bordado 
ó pintada.

2 .* Lea nuestra revista durante es­

tos meses y encontrará los trajes que 
desea.

l'riíile.—Para las pecas iniede em­
plear esta fórmula:

Leche virginal, .100 gramos; glice­
rina pura, üO; ácido clorídrico, 10 y 
cloridrato de amoníaco, 8.

Píntese por mañana y tarde con un 
pincel las pecas.

Para el eczema de los labios emplee 
este remedio:

iManteca de moscada, 35 gramos; 
aceite de álamo blanco, 1 ; iieido saJi- 
cílico, 0,30; esencia de reina de los 
valles, 7 gotas.

Para el eczema silias emplee esta 
fórmula, untándose jior mañana y tar­
de a lo largo de los bordes de los pár- 
l’ados :

Emplasto de plomo y aceite de ri- 
c'.no, unidos, 10 gramos. Bálsamo del 
Perú, 1.

También aconseja un reputado doc­
tor que se laven los. ojos con una solu­
ción de ácido bórico, poniendo un gra­
mo en cada 100 de agua de jilátano.

Los vestidos Imjiwio se usan jioco. 
A ea la moda actual en nuestra revista.

La letra es excelente.
La enamorada do un viudo.—Xo 

tengo ninguna fórmula para conseguir 
lo que desea. Pso, usted mejor que yo 
sabe cómo se consigue. ; Cómo hizo 
u-lcd ha vez primera, cuando conoció á 
su ■difunto esposo? Pues haga exacta­
mente hj mismo. Todo lo que se me 
ocurre, señora, es rejietir una frase de 
su carta: “¡(Jué desgracia es que una 

'mujer m» pueda hacer el amof!”
Carola.—1.“ Para las manos use esta 

fórmula :
(loma tragacanto, 3,50 giumos; gli­

cerina, GO.ÜO; agua, 120,00; extracto 
de rosas, 6 gotas.

2 ." Están de moda las colchas de 
bolillos; jiero de encaje grande y es- 
jieciah Nosotras podremos facilitarlo.s 
mu.v originales.

3 .* Son moda las levitas largas, pero 
distintas á las anteriores.

Mauricia P.—1.* Este invierno se 
usarán poco las chaquetas cortas. La 
moda será de término medio. Los cue- 
llo.s serán de varias clases.

2 .“ Los sombrero.s para señoritas se­
rán grandes v los plises que dice no se 
llevarán mucho.

3 .“ y 4.* Las dos recetas que indica 
administradas con comstancia créemos 
le darán resultado. Prefiera usted la 
primera.

5 .* Xo conocemos nada para el bozo.
(i.* Para las pestañas vea lo que le 

digo á “Chi.spa”.
I.' Para la belleza y salud de las en- 

cía.s emplee esta fórmula:
Polvo de quina. 15 gramos; ídem de 

yatania, 5 gramos; ídem de clorato de 
])otasa. 5 gramos. Este ])olvo, que pue­
de llevarse en una cajita en el bolsi­
llo, sirve para frotar las encías con 
el pulpejo del dedo. Uselo cada cuatro 
ó seis horas. Aromatícese con la esen­
cia preferida.
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JI tier fana soledad 17.—Por los niii- 
(-11OS encargos que tenemos (]u.e aten­
der. el suyo no podrá entrar en turno 
hasta Enero.

Si lo ((uiere antes, le podemos ha­
cer el enlace para mantel y senilleta 
de lujo, á dos tamaños, i)or 2,50 pe­
setas, y el dibujo de (•ojín por .5.

La moda impone que éste sea lar­
go y estrecho.

('onccpciü7i 11.—El precio de corsé 
recto liara jovencita varía según la 
clase, l’uede cost arle 15, 20, 25, ó 30 
pesetas. Si envía las medidas exactas 
y el importe, se le puede confeccionar.

—1.5 Diciembre 1910.—C.—1.“ La 
novia, nada. El novio, una pulsera.

2 .“ La novia la alcoba y la ropa 
blanca. El novio, el resto de la casa.

3 ." A los invitados no se le envía 
nada al tomarse los dichos.

halla.—El gorro blanco está de mo­
da. 1 a fonna es la que publicamos en 
l i jirimera jilana del núni. 144.

-1. h.—Para ((ue el remedio sea efi­
caz. dhgame jior (¡ué se han debilitado, 
si por edad, enfermedad ó lactancia. 
Sin saber nada no jiuedo darle ningu­
na receta elicaz. Los remedios varían 
en cada uno de los casos señalados. 
Tenga con lianza en mi discreción.

21, hinma.—Quiere decir que por 
enfermedad ó disgustos tiene el espí­
ritu deprimido y que su organismo no 
se encuentra en su estado normal.

La princesa Micoinicona.—1. Me pa­
rece muy bien que proceda en la for­
ma indicada, ])or ser la única dis­
creta. -

2. La novia no contesta con ningún 
regalo.

3. l’neden tutearse ó no, ya que de­
pende del grado de confianza que exis­
ta entre las dos familias.

4. Si no es de etiqueta la boda, sí 
se jnieden dejar á un lado esas pam­
plinas.

5. Debe visitar á ttxlos los que le 
hacen rggalos.

Simplicia.—2 Mar^o.—Queda hecha 
la suscripción. Mil gracias.

Puede limpiar el vestido con harina 
blanca.

El traje de moda es azul-gris. Vea 
nuestros figurines de los números 146 
y 147.

Vícenla O.—Xo sabemos qué colec­
ción de iiatrones desea.

El equipo de novia cuesta 8 pese­
tas y el patrón de blusa 2. Env.c 
50 céntimos más para el certificado.

Apenas recibamos el importe, le re­
mitiremos á su nombre el pedido.

Dosita.—La tendencia en los abri- 
go.s es hacia la amplitud; pero tam­
bién se llevarán ajustados. En estos 
números jtasados hemos publicado re­
cetas admirables para hacer crecer el 
pelo. Elija la que más le guste.

-V. P. A,—Por equivocación le dije

<iue era un ])liego. Se trata de una 
cartulina de 8 á 10 centímetro.s de an­
cho. Tendrá que remitir 3 pesetas 
y 30 céntimos para el certificado.

Una cordobesa.—En breve publica­
remos miníelos de traje y de som­
brero de amazona, (¿uedará compla­
cida.

('hispa.—I." Vea nuestros modelos 
de peinados.

2 ." Los encontrará en números an- 
leriorc.s de nuestra revista.

3 ." Para (pie crezcan las pestañas, 
use en ellas una infusión de nogal. 
La.s cejas con lo mismo. Tenga los 
ojos (errados hasta (pie se se(pie el 
agua. No se enjugue.

4 .“ En nuestra revista los hallará. 
Si desea un modelo nuevo para de­
lantal. mande las medidas, como si 
se tratara de un traje, y 1,50 pesetas.

La Secretaria.

Consultas de Grafología.

F. de T.—E^oéritu engreído y muy 
amigo de (pie se acaten sus consejos. 
No es niu.v sincero. Tcmiieramento re- 
jiosado. Es partidano de la molicie y 
es bastante jierezoso. Firmeza en las 
ideas. Inteligencia despejada. Afectuo­
sidad descendente.

.liarlower.—Practicismo mateña- 
li=ta. Egoísmo reflexivo, con manifes­
taciones externas poco jironuneiadas. 
Carácter afectuoso y apasionado. Ha 
debido tener una gran jiasión. Conten­
ción. Ardor sustenido. Dulzura. Espí­
ritu amplio. Altivez enibñonaria. Al­
ternativas de carácter. Observación.

^iífonsina.—Amor ])ropiü no muy 
acusado. Jnactividasl y firmeza. Ideas 
materialistas. Depresión orgánica. Es­
píritu muelle, reposado. Gracia. No tie­
ne, iiersonalidad jiropia. Gustos dis­
cretos. Recelos.

Profesor Plangross.-—Puede dispo­
ner del tiempo á su capricho. Carác­
ter seno, con bruscas alteniativas. 
Presunción. Sabe disimular sus im­
presiones. Temperamento bastante ma­
terialista. con modalidades reflejas de 
limeza. Es pei-severante, aunque no 
testarudo, en sus propósitos. Inventiva 
mediocre. Altruismo embiionario, que 
pugna por desarraigar. Voluntad bas­
tante cultivada. Desenfado. Insineeri- 
dail. Inteligencia cultivada sin método.

Cara de Iwón.—Esfuerzos exagera­
dlas de voluntad. Tiene frecuentes con­
tracciones nen’iosas. Torpeza de movi­
mientos. Carácter bastante bromista. 
..Uegría discreta, sin expansiones pro­
longadas. Energía descendente. Con- 
cepción lenta. Inci-edulidad.

Una, del Betis.—Practicismo y senci­
llez. A^ehemencia poco acusada. Afec­
tuosidad. I.e gusta efectuar las cosas 
al momento. Gracia. Antes de hacer las 
cosas importantes, pide consejos, aun­
que casi nunca los sigue. Alétodo en los 

procedimientos. Se doblega á las cir­
cunstancias. Es activa.

[raña.—E s f u e rz os des c( » usi dorados . 
Canícter variable. Coquetena de bueir 
tono. Actividad razonable. Diien gusto.. 
Reflexión.

Huérfana soledad. 17. — Espíritu 
torpe. .Materialismo y desjtreocupa- 
ción. Tiene ciertas ambiciones. No es 
observadora, auiujue tiene una gran 
habilidad ]nira orillar lo.s obstáculos. 
E.s a'go insensible, con egoísmo no- 
muv pronunciado. Presunción.

La princesa Micomicona.—Insince­
ridad. A'oluntad sostenida. No es muy 
crédula. auní|ue á veces jieca de inge­
nua. Ideas corrientes. Espíritu varia­
ble. Es bondadosa.

21 Umma.— Falta de seriedad. Espí­
ritu deprimido. E.s inactiva. Es cons­
tante en sus ideas. Distinción.

Aon!.—Ipleligencia cultivada. Pre- 
vención exagerada. Es muy metodista. 
Carácter alterable. Cambio.s bruscas de 
carácter. Orden .v cuidado. Actividad. 

liosa sin espinas.—V.S algo supereti- 
ciosa. Espíritu romántico. Es afectuo­
sa y sensible. Premiosidad en la con­
cepción de ideas. Carácter bastante 
veliemenle. Duen gusto. Está satisfe­
cha de si misma.

Una lisia.—Espíritu activo. Cariño. 
Es desconfiada. Temjieramento mate­
rialista. A'oluutad cultivada. Tenden­
cias altruistas. Le halaga que se fijen 
en sus cosas, jiero no (pie Jas investi­
guen. Obra por impul.sióii extraña.

liosila.—Energía y firmeza. Tempe­
ramento viril. Presunción. Carácter 
afectuoso y amable. Actividad, ordén 
v cuidado. Buen gusto. No sabe fingir 
durante mucho rato. Desconfía de sí 
misma. No tiene mucha inventiva.

Carola.—Ardor exagerado. Tiene al­
guna pasión. A’olubilidad en las ideas. 
Vehemencia. Carácter irritable. Cari- 
ñosidad. Gracia y distinción. Le gusta 
salir del jiaso en las cosas que recla­
man paciencia.

Alai'.ricia 7i.—Carácter un poco fan­
tástico y orgulloso. Tiene buen gusto 
y razona muy bien. Actividad casi nu­
la. No jirocede casi nunca con método, 
sino á salga lo que saliere. Ai’dor no 
sostenido. Confía demasiado en sus 
fuerzas. Sutileza de ingenio. Es desor­
denada en sus cosas y algo derrocha­
dora.

Pepe.—Carácter afectuoso y llano. 
No es observador ni le gusta fingir. 
Procede sienqire por impulsión. De- 
jiresión orgánica. Es algo materialista. 
No coordina las ideas con rapidez. 
'I'osquedad y franqueza. Buen genio. 
No tolera imposiciones.

Paco.—A'eheraencia no muy acusa­
da. Buen sentido. Esp'ritu obsen’ador. 
Nobleza de sentimientos. Es algo disi­
mulado. Le gusta hacer las cosas á úl­
tima hora, pero á escape. Tiene ba.s-
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tante amor j)ropio. Ideas corrientes. 
Se amolda á las circunstancias. Cam­
bios frecuentes de carácter.

g(i se pondrá el galón alrededor. Y 
en seguida se forrarán los tirantes.

Labores practicas.

SECCION DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA”

Una Pilarica madrilena.—Tempera- 
mento materialista. No es muy activa. 
Amabilidad y afectuosidad. Discreción. 
Tiene buen carácter. Egoísmo no muy 
acusado. Método y orden. Templanza. 
Imaginación e.xaltable.

El patrón de este número
y las labores útiles.

Suplemento al num. 147.—19 de Oc­
tubre DE 1910.—Por U. M. Salvi-

Cuello-tirantes. Nuevo adorno de 
cuerpo para traje de señorita de 
12 A 14 AÑOS.

Estos tirantes pueden ir boMados, 
trencillados ó adornados con un galón 
cm los contornos.

Se deben hacer en una tela parecida 
á Ja de la falda. Podrán llevai’se sobre 
las blusas si son de fantasía.

Medidas: 45 oentjnetros de ancho 
por 1 metro 20 centímetros de largo.

MODO DE HACERLOS
El patrón se compone de dos par­

tes : el delantero y el espaldar.
Para cortarlas se dobla la tela y se 

coloca era la forma que indica el gra­
bado, poniendo borde sobre borde, 
con objeto de que no lleve costura en 
los hombros-

Se tendrá el cuidado de dejar un 
centímetro para las vueltas.

Se bordan ó trencillan los tirantes, 
que luego se forran con una muselina.

Después de haber pespunteado una 
vuelta era derredor, se forrarán por el 
revés con una seda que se destaque.

En la espalda se le pondrán corche­
tes y bridas, para atarlos.

Si se adornan los tirantes con un 
galón, se coserá la vuelta después de 
haber unido la costura delantera. Lue-

Nú'ins. 1 al 8.—Enlaces CO, PP, EO, 
A O, PO, DO y nombres de Pilar y 
Lola para bordar en pañuelos.

Núm. 9.—Original nombre de Auro­

ra para ejecutar en sábanas finas (bor­
dado encaje Richelieu).

Núin. 10—Enlace DL, para bordar 
en toallas.

Núm. 11.—Enlace LE, para marcar 
servilletas.

Núini. 12.—Cuello tirantes para 
adoino cuerpo de señorita bordado con 
zutaoli.

Núm. 13.—Angulo de festón para 
colcha ó sábanas.

El amor, según los poetas clásicos.

Brotó un día en Rosaura el senti- 
[miento 

De su primer amor, y en el momento 
Acolando un ángel con fervor divino, 
Para guiarla al bien del cielo vino. 
Mientras un diablo dal infierno ar- 

[diendo 
Para an-astrarla al mal, llegó corrien- 

[do.
Ante Rosaura bella

Angel y diablo, enamorados de ella. 
Divinizado el diablo se hizo oueno, 
Y el ángel se impregnó de amor te- 

[rreno;
Y al ser transfigurados de este modo. 
Por voliuitad del que lo puede todo, 
Eué el ángel al infierno condenado, 
Y el diablo al cielo fué purificado. 
¿De qué gracia y malicia estará llena, 
^lujer que con mirar salva ó condena? 

(R. DE Campoamor).

.Soinbn-reru, hay academia y se en­
seña en 3 meses; 10 ptas. mes. Se dan 
lee. A domic- Madera Baja, 4, 1.'’ izq.*

Una boca esmaltada de dientes lim­
pios y sanos constituyen el “bouquet" 
de la hermosura, sostenida por el in­
comparable LICOR DEL POLO-

Festonea para bordar. Faentea, 7

NOVKDAUES para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería. Marti* Gar­
cía Lablaao. Plaza Santa Crus, 1. Es­

quina & la de Bolsa.

Toda abonada para hacer encarde 
de patrones & la medida de modelos

publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de­
tallamos por centímetros y oon suje­
ción a1 adjunto modelo.
A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro t 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo A la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo de manga doblado el braso.
F.—Ancho de espalda A la altura de 

los hombrea
O.—Largo de delante del cuello A lA 

cintura.
H.—Largo de delante desde el ouello- 

hombro A la cintura.
L—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J.—Largo por la espalda desde el cue­

llo A la clntursu
K.—Largo bajo el sobaco A la cintura.
L.—Ancho total A la altura de las ca­

deras.
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.
Precio de los patroneo A nuestras 

abonadas, pago adelantado.
Manga .................................. O.TB A 1 >ta.
Falda sencilla.................... 1,60 A >
Falda de piezas................ 2,60 A 1,60
Peinador 6 Matinée......... 2,60 A 4
Falda de Soirée................. 4 Al
Blusa corriente.................. 1,60 A 2
Blusa compllcadA............. 2,60 A 4
Levita sastre..................... 4 Al
Abrigos ................................ I Al
Camisas ............................... 1,60 A 2,11
Camisa de hombre............ 4 Al
Pantalón ............................. 1 I l.M
Falda Interior.................... 1,10 A 2,61
Cubrecorsé ......................... 1 A 2
Abrigo paletó..................... 1.60 A I
Pantalón ó elAstlca de 

hombro ....................... 2 14
Vestido de nlfia ó nlfio 

de 2 A 6 años............ I Al
Idem de 6 A 13 años....... 2,10 A I
Idem de nlfia de 10 A II 

afios ....................-........ 4,60 A I
Las abonadas de provincias 6 ex­

tranjero, remltlrAn 26 céntimos ssAs 
para el certificado del patrón, y as* 
evitar extravio.

Imprenta Domingo Blanco, Libertad, 21
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LA CANASTILLA
Colección-Carpeta de IO buenos 

patrones cortados.

De grao utilidad á toda madre.
Contiene:

1 patrón de Camiseta.
2 ,, ,, Chambra.
3 ,, ,, Jubón.
4 ,, ,, Bragas.
o ,, ,, Babero.
6 ,, ,, Delantal.
7 ,, ,, Corselete.
8 ,, ,, Enagua.
9 ,, ,, Faldón.

10 ,, ,, Traje.
Esta nueva colección de patrones 

sólo cuesta
5 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica­

do se debe remitir 30 céntimos.

SENOS 
desarollados, reconstituidos, 

hermoseados, fortificados 
en dos meses con las 

^PILULES ORIENTALES
del D' RATIÉ

El único producto q^ue asegura el deaarollo y la firmoza 
del pecho. Bin perjudicar la salud.

Aprobadat por celebridades ruedicas. 
Un frasco se remite por correo, enviando 7.50 

)p< setas en libranzas ó sellos á Cebrian y C*, Puerta 
18, Barcelona.

X/üe venta en Madrid ; Farm ; Gatoso, Arenal 2¿

A precios increíbles se 

ZB O J_) -A-
A máquina, mano y bastidor toda clase de abrigos, levitas, ves­
tidos de paño, seda, ¡tul, gasa, equipos de novia, canastlúaa y 
trajes de teatro.

VIUDA DE J. BAUTISTA
San Andréa, SO, S.o Izquierda (eaquina á Malagana)

-9« IVE-A-DHID «e-

DIBUJOS PRIMAS CTtiS/tSSSa
Pedidos á nuestras oOelnasi DIBEHTAD, SI

Nombre ó enlace dos tamaños, sábana y almohada, de 3 á 6 pesetas.
Nombre 6 enlace dos tamaños, mantel y servilleta, de 1,3Ü á 2 ptas.
Enlaces ó nombres para toalla, de 1 á 1,50 ptas.
Enlaces para pañuelos, de 0,60 á 1 peseta.
Trabajos pora encajes y labores especiales. Precios primas para las 

señoras snscrlptoras.
Para provincias remítase además 0,30 céntimos para certificado.

OBRASDE ARTE DECORATIVO
SE

D. Manuel Salvi
premiadas con medallas de oro y de plata.

Enlaces y Monogromas^iJ^^ modelos 
en cuatro temas, para pintores, dibu­
jantes, grabadores, artistas, industria­

les y bordadoras, 20 ptas. .
Fantasías CalígráfícaSf obra en cua­

tro albums, 10 ptas.
3 Albums diferentes, coa cuatro abe­

cedarios en diferentes tamaños; cada 
uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
de novedad; cada uno, 1 pta.

LABORES DE LA MUJER, obra úti­
lísima y completa en eran carpeta. 

25 ptas.
Labores de la Mujer, por albums, 1 pta.
Arte de colocar las servilletas en 

la mesa. 1 pta.

De venía en la Administración de LlDCK 1 AU, □!

EQUIPO DE NOVIA
Colección-Carpeta de 10 buenos 

patrones co?*tado8 y de novedad.

De gran utilidad á las señoritas.
Contiene:

1 patrón de Delantal.
2 ,, ,, Cubre-corsé.
3 ,, ,, Enagua.
4 ,, ,, Cubre-coreé pantalón.
5 ,, ,, Cubre-corsé enagua.
6 ,, ,, Matinée.
7 ,, ,, Chambra.
8 ,, ,, Camisa de día.
9 ,, ,, Camisa de noche.

10 ,, ,, Bata
Esta original y práctica colección de 

patrones sólo cuesta
8 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica­

do se debe remitir 30 céntimos.
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

reEetaflreaetas

APARTADO DE CORREOS

Húm, 347.—MADRID

1,50
1,00

Matinee
Chambra
Camisa de día

Bata sencilla
Bata superior

Cubre-corse

Enagua

Falda
Blusa
Abrigo corto
Abrigo largo ó levita y 4

2
3

1,25

3,00

LA MODA
PRACTCA

1,00
0,50
0,50
125

Libertad, 31 .--Teléfono 875
APARTADO DE CORREOS NOM. 347

Precios-primas de patrones de lencería interior solo para abonadas.

Delantal cuerpo
Delantal sencillo

Cubre-corsé pantalón
Cubre-corsé enagua
Cubre-corsé enagua pantalón.

Camisa de día superior
Camisa de noche

1,00
1,00
1,25
1,50
2,50

Los pagos al cantada y las abonadas de provincias remitirán ademas 30
céntimos para el certificado.

l.oO y 2 pesetas.
1,50 y 2

y 2*50

Academia, Modelo de corte y confección, Jesús del Valle, S-MADE ID

PARA CRECER Y. OESARROLLARSE DE UN^ MANE^^A 
SEGURA Y CIERTA

B
ilflos Y los Jovenes cansados, anémicos, rannllicos ó de desarrollo difícil v atrasado recobrará fuerza vipo' y energía con el nueyo tratamiento 
herapico n I W C dada O ET r* t LOROT el c^umiento rabeará sn curso nom. Al
lelos» para sacudidas ni peligro Olgono hasta los M años.
e envia i.-anco contra 5 pi« 50 cents, la caja v las 6 cajas, tratamiento completo, contra 30 pta» en cheques ó libranza del giro mutuo aliarse a ios 
.BORATORIOs LOROT. ■42, Ruó Richer, Paris, ó a los Señores PEREZ, MARITA y çia. Galle de Alcala, 7, Madrid,
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